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El jóvon se enjugó las lágrimas, y sin docir una ~ola pa­
labra salió tristemente do la estancia. 

Solo Dios podia volver la mzou á la pobre mujer quo la 

había perdido á fuerza de sufrimientos. · 
y sin embargo, D. Lope esperaba aquel milagro, y _no 

¡>ensaba mas quo en castigar el crimen <lo D~ Inés, áqmen 

creia culpable do todo. 

XI. 

l~n <londo vueh·cu á cncoutrnt1le Lnis y la Api¡,lzc:i, y tienen rol:acioncs 
con 1-'roy Aujolu. • . 

,:~....,~-

A Apipizca no entraba. en el número de las 
personas dcmmciadas al Santo Oficio como 

judaisnntc:-; y no tardó nmchq en salir do la prision 
"'~"',.,._,,. · lo mismo qno los <lemas criados do D~ Inés 

. El din en que la A pi pizca consiguió sn libertad, 
la primera idea fné averigunr qu6 ha.bia sido del Scitorito, 
á quien consideraba como su único protector, y con tal ob­
jeto so cncnmin6 á la' cosa do é:,te. 

:El Sciiorilo estaba. ya preso; ¡lcro esto, como era natural, 
no so sabia en toda. la ciudad; porque el estado en quo la 
ronda lo hnbin encontrado no lo dt~ó decir ni su nombre. 

n: Onillcu de Percyra hnl>itaba 1ma casa, on la quo 110 

so echaba. do menos ninguna, do lns comotliuadcs quo te­
nia.u lo,s hombros adinerados do aquellos ticm¡>081 y la au­
sencia por algunos 1li,1s del amo llo la. casa, aun uo l.J.abia 
introduci(lo rnricdad notable en ella. 

La A¡>ipizca llegó al portal do la casa y so informó.con 
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uno do los criados; pero no pudo obroncr n?ticia alguna. 
D. Guillen, por razon do sus costumbres, llo ::;ns relaciones 
y tle sn vida, babia enseñado á todos sus sirvientes {, uo 

llar nunca noticias oocrca de sü persona. 
La A.pipizca se retiró resuelta á volver en busca del Se-

ñorito mas tarde. 
Salió á la calle, y en la acera de en frento observó un 

hombro cuyo rostro no le pareció desconocido, so acercó 
mas, el hombro se sonrió con ella, y entouoos 1mdo reco-

nocer á Llüs. 
-)!arta-dijo esto alegremente-cuánto mo alegro de 

verto en libertad: ¡qué ha pasado con nuestra pobre nma1 
-Lo ignoro, pero creo que seguirá en cautiverio por mu-

chos dins si es c¡ne á. salir llega. 
-¿Y tá cómo has salido? por quéT 
-Lo ignoro, me llevaron basta l:l. puerta do las c{~colc.~, 

y me dijeron: ''puedes irte, est{is libre;" y wo füí. 

-¡Cuá.uc.lo pasó esoT 
-lloy en la maiíana. 
-¡Y venias on busca clel Sr. D. Gnillon1 
-Es mi {mico protector ahora. 

-¡Lo oncontrnstc? 

-No. 
-Es muy estraúo, muy ostrnúo. 
-Qné hay, ¡qno to parece estraiio1 
-Oyemo Marta-dijo Luis despues do un momento . do 

reflcxion-¡cres 11111ja ele pecho? 
-Sí qno lo soy-contestó In. .Apipizca con rcsolncicm. 
-¡Capaz do gmmlnr un gran secreto y de aymlarmo en 

una graudo empresa quo tcugo enlro manosT 

-Do toclo eso soy capaz. 
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-Bueno, pues 6yeme-¡Sabias tú quo D~ Inés tenia. á 

una d~ma emparedada en la casaT 
-¿EmparedaduTno: ¿y en qué parto de lar casa? ¿y porqué? 
-lm por qu6 yo mismo no sabré darte razon, poro ella 

estaba en uua bodega. 
-Onéutamc, cuéntame. 
- Voy á contarte 1>ero cuidado: si algo so llega á saber 

só que eres tú Ja quo llacos la denuncia, y yo .... to mato; 
te mato ::irarta, y te Jo juro por ol santo do mi nombre. 

-Nada do amenazas, quo ni las necesito, ni 1110 ospnntan. 
-:Xo to amenazo, Marta, te ncl,icrto nncfa mas; pues es-

cucha: D~ Inés trajo á esa clama no sú ele clpudc, ~- la hizo 
emparedar, encargándomo que lo llevara todos los tlias sn 
alimento; pnil y agua. 

-Pobrecita! cómo no lo supe, siquiera para ir á conso-
larla! .... 

-Buena era esa: ¿qué consuelo? si estaba loca. 
-¿Loen? ¿entonces para qnó .. __ .. ? 

-Es decir, se volvió loca nl verse emparecla.cla. 
-Con razon. 
-D. Guillen acompafi6 á D~ Inés cu toclo el negocio, y 

luego so supo que D~ Inés CMaba con D. Gtúllen. 

-¿Ent6nces fné? 
-Sí, por nqui vá otra cosa mejor: el arna mo c~nfcsó quo 

ella, so casaba con D. Guillen por miedo do que como sa­
bia. In. historia ¿entiendes? 

-Sí, bien. 

-Yo dije: primero mis clientes, y lo canto el amor:\ D~ 
Inés y lo propuso quo so casara conmigo. 

-¡T(1! 

-Sí, y ella condescendió, y por eso dc~pidió {L D. Guillen 
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-Vamos ¿pero tú tienes sin du<la clm1>amirto 6 polvos do 

enhechizar? 
-No tanto; pero si ~ecretos do D~ Iués qne ca11t<1r si mo 

decía que no. 
-1.'e luciste. 
-Pasó lo que sabes: os llevaron á toclos á la Jnquisicion, 

do la que mo escapé por la casualidad do uo liaber estado 
en la casa; ahora llega el misterio; creo quo la denuncia la. 
hizo D. Guillen tle picfulo porque lo habian despedido. 

-Pucclo. 

-La casa quedó sola y cerrada, y como nada se sacaron, 
yo rondaba para ver si habia por donde entrar, porque aden­
tro estaba el dinero, y si M lo !tan de llerar los moros guc lo 

lleven los cristia11os, dije: y mo puso en acecho, cnnmlo h6 
nqní qno ,eo una noche luces por dentro, mo recato, y veo 
salir ií un hombre, qnc nt\dio mo qnih\ do la cabeza quo cm 
D. Guillen, con otros dos, y quo so sacaron á la loca. 

-Yaya un misterio! 
-Al dia siguiente vino á rÓndar esta casa por ver si po-

clia colarme aclentro y averiguar algo; pero lo cstraiio es 
quo el tal D. O uillcu para nada ha vuelto {i aportar por 
aquí: ¡quó to parece do estoT 

-Estoy pensando quo quizá el Señorito .....• 

-¿Qnó Seilorito? 
-Digo: D. Guillen estabamiamorado do esa dama locaT ..... 
-Es fácil, porque era muy bella, ó tal vc1, seria. sn rnu-

jor y lo estorbaba. para, casarse con D~ Jués. 
-No era casado. 
-¡Cómo ,·as á saber? • 
-.Muy bien, y ya quo tú mo cuentas osa historia, yo to 

contaró otras cosas curiosas .... 
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Y la Apipizca refirl6 á Luis cuanto sabia del Señorito . , 
sm ocultarlo ni el plan do robar al marqués. · 

Luis la oscnch6 con atencion hasta el fin. 
- Valiente pícaro es el tal D. Guillen; pe.ro nadio sabe 

para quién trabaja: oyo mi plan, vamos á ser muy ricos; 
ante todo, hasta hoy nada han sacado do la casa del mar­
qués, y yo sé á t16ndo está el clinoro escondido; entirarcmos 
por él como so pueda, y luego por l:tstima averiguamos ,1uó 
hizo D. Guillen 6 el Scfiorito, como tú le llamas con ]a loe.a· 

' damos el soplo á la justicia y so acabó el único que pueda 
perseguirnos ya. 

-Yo creo que antes debemos buscar al Señorito y dar 
el soplo, porque no haga el diablo ·quo nos estorbo el plan. 

-A.sí lo creia yo; ¡,ero sabiendo tus relaciones con D. 
Guillen, no quiso proponértelo, porque creo que lo quie­
res .... 

-Lo queria, pero ya no; so ha cansado de quo yo lo sir! 

va. do todo, y mo enred6 en el negocio do D~ Inés, y ¡1or 
oso fní {i dar á la. lnqnisiciou, do dondo escapó por mila­
gro: y~ quo iba á denunciar, mo debia do haber dicho si­
quiera, sálvate 6 cuídate. 

-Es un infamo! 
-Si lo es: con quo primero es dar con él y quitárnoslo 

do encima. 
-¿Pero qtúún nos tlnr:í razon? 
-Yo sé: unos amigos·qno viren en Tlaltelolco: ¿Yamos 

1 

allá! • 

-Vamos, poro sin percler tiempo. 

Luis y la Apipizc.a so dirijicron á Tlaltclolco, y llegaron 
á. la casa. del Cnmnleon. 

Oomo estaba tan retiento la aventura, al entrar {~ la casa 
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se encontraron con muchos delc,onootdoa hombres y maje­
res; eran vecinos que iban allf, atraidoa por el deseo de co­
nocer el Jugar en que babia acontecido tantas catástrofes, 
y tanto mayor em est.e deseo, cuanto que aque11a e.asa to-

nia una fama negra en todos los alrededores. 
Los que allf andaban, tomaron á Luis y á Marta por cu­

riosos, y no falt6 á poco quien les contara una gran histo­
ria de lo ocnrrldo; inventando por supuesto mil fantásticos 
pormenores, y asegurando que á la cárcel habian pasado 

su domicilio los dueños honrados de aquella casa. 
Marta y Luis 88 hicieron de las nuevas. 
-No sé por qué me parece que esto que ha pasado aqnt 

tiene alguna rclacion con la historia ae D'!- Inés-dijo la 

Apipizca. 
-Necesario 88 hace ir a\ la cárcel á ver si puedes bablat 

,con tus conocidos; esto es si tienes bastante confianza do 

ellos. 
-Oomo de mt misma. 
-Pues iremos. 
--No, hasta la tarde es mejor; por ahora vamos á ,les-

cansar y {~ comer. 
-Vamos 6. donde quieras; te ncompañaró, porque no de• 

bemos ya separarnos hasta ser ricos, y eso si á ti to pa-

rece •.• -
-Ya veremos entonces. 
:?ilnrta y Luis so entraron 6. un pequefio y sncJo flgon, en 

dondo comioron y so entretuvieron basta la tarde. 
A las cinco so dirijicron {~ la cMccl con ánimo e.lo buscar 

nl Crunnleon; pero llegando allí les ocurrió una dificultad 
que no dejaba do SM grave y en la que no habino pensado. 
· :Marta no conocia á su amigo mas qne u&jo ol nombro do 
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el Oamaleon; Y preguntar por el Oamaleon, era una neco­
~ad~ ~~izá él no seria conocido oon aquel. nombre por la 
Jnshc1a: esto mismo lo impedia fiojirse de la familia de él 

",1' ' porque nu.u.10 so lo hubiera creido ignorando so nombre . 
. Por otra parw, preguntar solo por señas y por lo ÓCur­

rul~ cu Tlaltclolco, ora esponerse á las sospechas do los 
golillas, Y caor quizá en un lazo. 

Y acilaron, pues, Y no se atre\ieron á entrar ni á pregun­
tar abs~lutamcnte nada, sino que resolrieron esperar una 
oportumdatl, encontrar allí un amigo, 6 Yer un rostro quo 
no les inspirase desconfianza. 

En esa espcctatirn. permanecieron algm1 tiempo, hasta 
que .Marta dijo á Luis: 

-~ira á aquel padre que habla, despidiéndose del alcaide. 
-Ya la veo. 

-Pnos á ese seria bien preguntarle; tieno buena cara. 
-¡Pc~o cómo Je 11rcguntoT mejor tú: al fin c:>Ino mujer? 
-l\ft.uor los doll, por si uno se ataranta .... 
-E.sto es .... 
En este momento, ~el interior do la cárcel salia nn frai-

le, que no era otro que Jtray Aujclo. 
-Dispense sn merced, señor-dijo Marta. 
-Qnó quieres, hijaT---conrost6 Ji'ray Aujelo. 
-Quisiéramos J)edir fl, sn merced un favor. 
-Habla. 
--Pero no aqnf, si sn merced lo permito. 
-Pues á <l6nclc? · 
-Allá á fuera. 
-Vamos á fnern. 
y Fray Aujelo, seguido do Luis y do lt!n-rta 

calle. ' 
salió á In 

67 
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Caminaron nn poco y se detnvieron cerea de una esqui­
na, á donde le pareció á la Apipizca mas l• propósito para 

hablar con Fray Anjelo. 
La jente pasaba, pero no paraba la atencion en ellos, 

porque en aquel tiempo nada de lo qno hacian los clérigos 
era mal visto, por mas que lo pareciera. 

La Apipizca nrdaderamente no sabia por dónde comen­
zar; pero Fray Anjelo le inspiraba confianza y se resolvió 

á hablar. 

• 

m. 
Do lo quo hablaron Fray AnJelo y Marta, y do lo'ºº resulW do 

esta convorsacion. 

SOR, dispénsemo vuesa merced-dijo Marta 
-pero es el caso que nosotros andamos aquí en 

busca do un pariente nuestro, que dicen quo está 
on la cárcel; y como no conocemos á naclie, y to­
nemos miedo á la jente de justicia, queremos ver 

si su merced, que do adentro sale, podrá darnos razon do 61. 
-Dificil scrá-contcstó Fray Anjelo-porque casi á na­

die conozco; que llego solo al calabozo en que está el sefior 
marqués do San Vicente; poro digan cómo so llama eso 
hombre, por si lo he oido mentar, ó por si acaso puedo ave­
riguar algo cuando ·vuelva á entrar. 

-Oonocíanlo y mentábanlo solo con el apodo do ol Oa­
mnlcon. 

-Pnes asi menos só quién es. 
-Digamo su merced, unos hombres quo hitioron presos 

por Tlaltclolco. 
-Entro ellos está! 
-Si. 

UTll\'ER 'DAD D r ' 
BIBLIOTECA U~, lfVO l~!'f 

"Alí . T 'A 
ú ~ NtYES11 

l625 MO, TfRRa, EX! 
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-Pues tres son, ó por mejor decir eran, que el uno murió, 
y los otros dos están moribundos. 

-¡Aro Maria! 
-Quizá por el que preguntais esté vivo, aunque solo el 

nombre do nno conozco, el que iba á ser alli la victima; di­
cen Jlamarse Guillen de Pe.reyra, hombre acomodado. 

-D. Guillen do Pereyra! 
-El mismo; que dice el médico qno puedo .conseguir la 

salud. 
-Y está preso? 

. -Sí; pero hoy tal vez será puesto en libertad, porque na• 
da hay eontra él. 

Marta calló y miró á Luis. 
-Señor-dijo éste-¿sa.be mesa moreo<l de una dama 

que robaron en la ciudad, y nunca mas se supo <lo olla! 
-He oido decir .....• 
-Pnes señor: esa dama fué robada por ese D. Gnilleo, y 

Ja emparedó .... 
-¡Es posible! . 
-Sí señor, lo juro por Dios; la <lama so volvió loen, y 

cntónccs D. Guillen la snc6 y quién sabe quó llabr-j, hecho 
do ella. 

-¿Pero e.cia <lama quién era! ¿cómo se llamaba! 
-No lo supe; en su delirio, hablaba siempre do un D. 

J os6 de Mallades y do un V nlenzuela. 
-Mn1ladcs! Valcnzuelal 
-Sí sciior; solía montar á un padre ...••• 

• -Nitardo? .... 
-Eso e~, eso es, y docia siempre, como cantando unos 

versos qno empezaban: surcando mares negros .... 
-Oh! los verso(qtw nos envió D. Fernando cuando es-
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tuvo en Acapulco ...••.•• no hay duda, esa dama es D~ 
Lauro. __ .•• 

-No s6; solo aseguro á su merced que llevaba tocas ne­
gras .... 

• -La misma, la misma, ¡y porquó no avisas á la jus­
ticia ..• J 

-Porque me querriauhaccr c6mplice, y no quiero yo te-
ner que ver p>n esa sciiora justicia. 

-Pero esa pobro dama ¡quó habrá sido do ella? 
-El debe decirlo .... 
-Avisa á la justicia. 
-Aviso su merced que ya lo sabe, y que no tendrá que 

sufrir nada; nosotros somos pobres, y nos prenden luego .... 
-Es decir, me dais licencia para que cuente yo esto á 

ver qué remedio so pone .... 
-No solo doy licencia, sino que so lo ruego á su merCC(l 

que lo haga, para descanso do mi conciencia. 
-Pues sí lo haré, lo haré: ¿y cu d6nde estaba empareda­

da esa mujer? 
-Eso ya no importa porque ya la sacaron do nlU; ahora 

so necesita saber {~ d6udo .está. 
-¡06mo os llrunaist 
-No lo <lirémol4, que ya lo bastante sal>o vuesamcrcc<l, 

dijo la Api¡,izca. 
Y sin esperar mas, Marta y Luis dieron la vuelta y echa­

ron {L andar, volteando la esquina y perdiéndose antes do 
que Fray A.njclo volviera cu sí do su asombro . 

-Comprometido lauco es esto-dijo para si Pray Anjclo­
<lennnciar esto crímon que ¡mello costar la vida á un hom­
l•ro 1110 es prohibido; <l<~jar perecer á esa dama, seria un pe­
cado pudiéndolo yo impedir .... ¡quó hnró! ..•. ¿quó haró? 
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Y sin moverse del lugar en que lo habian dejado Luis Y 
la Apipizca, inclinó la cabeza y se puso á reflexionar, sin 
cuidarse de la jente que lo miraba con estraúeza al pasar. 

De repente se dió una palmada en la frente escla-

mando. . 
-¡Muy bueno! ¡muy bueno!. . . • de este modo con-

sigo .....•.. 
Y volvió á entrar precipitadamente á la cá¡cel. 
Oomo Fray Anjelo iba todos los dias á. visitar al mar­

" qués do San Vicente, la mayor parte de los empleados de 
la cárcel le conocinn, y le apreciaban por su virtud. 

Fray Anjelo, fiado en esto se dirijió inmediatamente á 

ver al alcaido. 
-¿Qu6 ordena su merced, ¡mclreT-dijo esto. 
-Podria yo visitar á D. Guillen ..... .? 
-No hay inconveniente, porque ya no cstáon calidad do 

¡lreso y muy pronto tlobo irse 11ai·a ,su casa, en cuanto el 
mécliC? diga que ya puedo ..•...• 

-.Pues vamos. 
El alcaide guió á Fray Anjelo hasta el aposento en quo 

estaba ol Seiiorito. 
D. Guillen se quejaba do una manera bien triste: casi 

todo su cuerpo era una llagn, y las metUcinas que so lo 
aplicaban no cnlmnban sus intonsos dolores; el méclico te­

mía por su vida. 
Al ver quo llegaba. Frny Anjelo, ol Señorito so cstromo­

ció, y dijo dirijiéndoso á uno do los <¡no estaban á su 

lado: 
-¿Estoy do muerto! ¿y mo van ya á confesar? 
Los quo lo nsistinu no supieron qn6 contestar, y so mi­

raron entro si, pero Fray Aujolo se adelantó. 
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-No tema vuesa merced, vengo solo á consolarle! yo 
soy el saeerdote quo fu6 llevado para qno le confesara la 

noche ........... . 
-¡Ah seiíor!-esclnmó incorporincloso un poco D. Gui-

1len-debo á vuesa merced 13 vida: ¡oh! mo hubieran ma­
tado de un modo honible. ¡Perd6nemo vuesa merced quo 
no lo hubiera conocido! que es mi padre, mi salvador. 

Y D. Guillen tomaba la mano del fraile y la besaba con 
efusion. 

- Vamos, calma-decía Fray Anjelo-calma, que el es­
tado de vuesa merced no es para emociones violentas: ven­
go á hAblarle á solas ..... _ 

D. Guillen hizo una seiial y todos salieron dejándole con 
Fray Anjelo. 

-Ya estamos solos-dijo el Seüorito entro los quejidos 
que le arrancaban sus dolores. 

-Si tan agradecido me está vuesa. merced, quiero <1uo 
me diga una cosn, cu la intelijencia que la reservnró como 
si me la confiara bajo el sijilo sacramental. 

-Estoy dispuesto á contestar. 
-So trata de una dama. 
-¡De una tlamaT 
-Sí, emparedada. por vuesa merced. 
El Seúorito 1:;e estremeció en su lecho, y miró asombrado 

á Fray A.ajclo. 
-La verdad-dijo ésto-la verdad; el anopeutimiento 

logra el pO!don ante Dios, y yo nncln. cfüó á fa justicia; quiero 
salvar á esa mujer y libertar la conciencia clo vuesa mer­
cecl de ese crimen; eso es si vucsa wercecl quiero quo es­
to no es confesion, sino en cuanto al sijilo quo ofrezco. 

-Si ¡,adro, dir6, diré, porque este es un peso que op1·imo 
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mi corazon; no he sido yo culpable do oso crimen, aunque 
fui cómplice; otro es el autor do él, ClllC 110 le donunoiaré; 
pero esa clama está emparedada en la cnsa del marqués do 

Rio-florido ...• 
-Dios mio! ¿á caso su hija D? InésT .... 
-Padre, nada diró do un secreto que no es mio; pero la 

emparedada está allí y es J)reciso salvarla: me arrepiento! 
. t 1 me arrep1en o ......• 

-Entonces YOY inmediatnmentó á la c.~a. 
-Y no entrará vuesa merced, porque D~ In('6 ha sido 

aprehendida por el Santo Oficio, y la casa está ccrra<la Y 

sellaclns las puertas. 
-Pero dicen qno vuesa merce<l 1a. sacó de allí y que es-

taba loca. 
-Loe.'\ estaba; pero no la be sacado, lo juro vor mi sal-

vncion, y mas yalicrn, porque qnii'iL habrá mncrto tlo ham-

1,1-0 la desgraciada. 
-.Jcsus uos asista! ¡qnó haremos? 
-'Mire ,·ucsn merced lo que haco para salvarla; ¡lCro 

¡1routo, por1¡no si no ha muerto, morir{L do hnmrbe. 

-¡Con qno decís qnó está? .... 
-En la c.~a del marqn6s do Rio-floriclo, en una bodega 

quo hay en el gran patio que sirvo 110 cmbarcmloro: la 
1mcrta do la bodega está cubierta con lciía; por Dios, ¡m­

dre, no cargue sobro mi esto crimen mas. 
-¡Pero á quién veré ¡mra esto? 
-Conozco una persona que puedo servirá vnesa morcocl. 

-¡Quién es ella? 
-D. Gonzalo <lo Oasaus, comisario clel Santo Oficio. 
-Lo conozco y corro en su busca; volveré, ndiosl 
Y ~'ray Anjclo salió corriendo do la cfLrcel. 

t.Ad nos EMPARED.Al>A!, 

Marta y Luis e resokieron á no perder el tiempo, y e<r 

mo estaban seguros de que las pesquisas respecto al para­
dero do D~ Lnnra se dirijirinu por o~ parte, puesto qno • 
yn snbian que la dama 110 estaba en la casa del marqués, 
so arreglaron pnrn entrar aquella misma nocho :, esa ca.sa. 
para sacnr de ella lo <1uo m(tior les conviniera. 

Luis so proYoy6 do uua ganzúa y Marta tlo un farol. 
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Do cúmo Fray Aujclo no cncontrú á m L:ium como pcus:iba, Y 
lle lo quo hicieron Luis y Martu. 

IN perder un instante, Fray Anjclo se dirijió á 
~~-~~In casa de D. Gonzalo de Ca. nus, para infonnnr-

, so dc1 cstraúo ncoutecimiento que do saber acal>a­
ba; pero fné vana su dilijcncia, porquo no lo pudo 

encontrar. 
Entonces su atliccion llegó al colmo, y so fignr6 quo D~ 

Lnnra espiraba. do hambre. 
Oowenz6 :i nverigunr en dómlo podía encontrarlo, y lo 

tnjeron que por encargo de1 Snuto Oficio y en dcscmpciío 
do una comisiou había ido {~ la callo do In. :Merced. 

-flaco ya mucho tiempo!-pregnut6 Fray Anj<>lo. 
-No-lo respondió el qno la noticia lo ha.bia dado. 
y l!'ray Anjclo echó {• caminar aprcsnradamento para. la 

callo do la Merced, segmo do qno D. Gonzalo <le Oasnus 
ibn {~ la ca.11r.. del marqués do Río-florido, y quo la cosa no 

¡iodia c.stnr mejor para él. 
Ya ~rea <lo la casa del marqués alcanzó á. ver uu gmpo 

<lo personas, quo por su aspecto parecitm jcntc.s tlo j usticin. 
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Fray Anjelo apretó el paso y lc.'3 nloonzó; miró á totlos 
con etti<lado y no encontró entro ellos á. D. Gonzalo. 

-Puedo que estó ya en la Ca$a-pcnsó,-y signi6 hasta la 
puerta; pero aun la encontró cerrada. 

-No debo tardar-refloxion6. 
En esto, los hombros llegaron á. la casa, y uno do ellos, 

que parocia P.l jefe, sacó un manojo de llaves y comenz6 :\ 
probar algunas ·en la cerra<lnra. 

Entonces Fray .Anjclo crey6 quo era tiempo <lo hablar. 
-Dispénsemo vuestl merced, señor comisario-preguntó 

-no vendrá por acá mi Sr. D. Gonzalo do Ca~:msf 
-No padrc-contcst6 ceremoniosmnento el comisario. 
-Entonces, dispcn~o YUCSa. 1ncrccd fa impertinencia: 

¡vucsa merced va (i. entrar á la. casa en nombro del Santo 
Oficio? 

-Sf. 
-Pues tengo antes qno lmcer una rovclacion á -n1os.1 

merce<l. 
El comisario dejó la. 11:ivo pcga<ln (i la. puerta y so apar­

t6 con Fray Anjclo. 
Comenzaba ya {lose mecer, y 11,my Aujclo habló tau largo 

tiempo con el comisario, quelau?choccrró complctamcuto. 
-Entonces, nnto todo, preciso es lJUscru: á esa dama y 

salvarla-dijo el comisario. 
-In<lmlablcmcnto, y lns solía.les <1uo para cncoutrarla. 

ho dudo fL vnesa merced, son infalibles. 
--Pues vamos. 
BI comi ario· hizo cncemlcr unos faroles CJUC llC\'aba :í. 

provencion, y o.bri6 la puerta. 
gnfr6 Ji'ray Anjclo con todos los familinres y se cerró la 

ooso. por dentro. 
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Antes de que tocla oh·a dilijencia, Fray Anjelo se enca­
minó i-eguido del comisario, en busca del gran patio que le 
babia indicado D. Guillen y tardaron poco en encon-

trarle. 
Comenzaron á buscar detr{tS de todas las pilas do leña. 
Imposible era. que la puerta se escapara. do ln. astnta sa­

gaciclacl ele los familiares y uno de ellos la descubrió y avi­
só á. Fray Anjelo: esto llamó al comisario, r cu un instan to 
todos estaban reunidos en fa galera en que babia estado 

emparedada D~ Lama. 
-Aqui clcbe ser-dijo Fray Anjelo. 
-Rejistraremos-dijo el comisario, y casi en el momen-

to agrcgó-¡aqui! 
Llegó. e Fray Anjelo y todos so detuvieron aute el lugar 

do donde babia sido sacada la clama. 
-.\qní csnwo en efecto-elijo el comisario-todas las 

scúalcs lo comprueban, pero lla sido sacada do aqui recien-

temente. . 
-Sí, contestó Fray Anjelo, la. han sacado {i esa desgra-

ciada, pero la prueba es innegable. 
-Innegable-repitió el comisario-¡pero qnién la. habrá 

sacado de aqniT 
-Alguien quo ha cutraclo-dijo lí'ray Anjelo. 
-¡Pero por <lóndeT la casa está cerra.da y selladas las 

puertas co11 los sellos del Santo Oficio. 
-Sin embargo, úlgnicn ha entrado aqni: miro vuesa mer­

ced en la tierra lmmc<la ~eiíalcs do pisnclas do un hombre. 
-¡ Una bt\iín. do cera !-dijo un familiar lcrnu tnndo la quo 

D. Lopo babia d~jaclo caer cuando reconoció {í. D~ Lanrn. 
- •A<iui so han burlado del Rnnto Oficio. 
-¿Pero ¡>or clóndolhnbrán entrado? 
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-Ahora se averiguará en el rejistro do la casa. Vámo­
nos do aquí, que nada se hace ya. 

Y diciendo esto, el comsario salió de la bodega, comen­
zó á. deslizarse por el callejoncillo que babia detrás de la 
leiía; pero al llegar al patio so cletnvo repentinamente. 

·-¿Qnó hayT-preb'lmt6 Fray Anjelo quo lo segnia, y 
que por eso no po<lia aun salir. 

-lle oído rumor en aquella pnertá-contestó el comi­
sario mostrando la que caía por el canal. 

-En efecto. 

-Decid que se oculten todos en la bodega con las laces 
y quo guardan el mayor silencio, hasta que yo les mando 
salir; aquí vamos á clescnbrir el misterio. 

l•'ray Aujclo comunicó la órden del comisario {i los fami­
liares; todos volvieron á entrar á la galera, cerrando las 
puertas, y el comisario oculto tras <lo la lciía qued6 en si­
lencio, observando lo quo pasaba en la puerta quo caia al 
caunl. • 

So cscuclia.ba eu ella un ruido como si trataran <lo forlar 
h\ cerradura, ó abrir con una llnvo qno no era la do fa 
chapa. 

Aquel ruido duró algnu tiempo, hasta quo por fin, se 0):6 
crujir el pasador que ccdia, y poco {i poco los batientes 
fueron sepal'ándoso hasta dar paso {L un hombro, dcspues 
del cual eutr6 una, mujer. 

Aunqno la. noche no estaba muy clnm, á la. distancia en 
que so encontraba el comismfo clel Snuto Oficio, pudo muy 
bien distinguir todo esto, lo mismo qno Fray Aujclo quo 
detrás clo él miraba. con ojos asombrados. 

m hombre y la m1tjer volvieron {L cerrtu·, y pusieron una 
vigueta para impedir quo so ¡m<liera abrir; tlcspucs onccn-
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dieron un farolillo, y sin detenerse so dirijieron al interior 
do la casa, pasando cerca del lugar en que estaban escondi­
dos el comisario, Fray .Anjelo y los familiares. 

-!Ura-dijo el hombre á la mujer, creyendo que nadie 
los escuchaba y en voz alta-detrás do esa lcúa está la bo­
dega de la emparedada. 

-Vamos á ver-contestó la mujer. 
-¡Para quóT perdemos el tiempo;-ya sabes que no 

está. 
-Ahora nos toca salir-dijo el comisario cuando la luz 

del farol que ller-aban el hombro y la mujer so per<lió en el 
interior do la casa-esta es la. llave do todo ol misterio. 

Llamó á los familiarc.~, y so puso cu seguimiento do los 
misteriosos visitadores. 

-Marta--decia el hombro-la. fortuna nos proteje, nada 
absolutamente so ha variado en la casa, todo cst{L como el 

dia en que salimos. 
-Pero óyeme Llús-contestaba 1a mujer-yo 110 tengo 

miedo á nada, y sin embargo, mo da pa,vor andar sola do 
noche aqui ou donde hubo tantas muertos. 

-Tonta, los muertos no vuelven. 
__:,Pues no hay almas c11, pena? 
-Yo 110 ho visto uiugnna, y hasta qno no lo ven, no 

lo creo. 
-Vaya, llegamos al aposento do D~ lués; 1<1ialá quo uo 

so bayau. sacado do nqui una caja!. .. •... . .... uo .... aqní 
cst{~, mira. 

-Poro tiono el sello del Santo Oficio. 
-Se lo quitamos. 
-Tongo mi~do .•.. ,. mucho miedo .... . . 
-¡l'oro á quó le tienes micdoT 
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-No sé .... al alma del marqués .... á los muertos ... . 
do pensar que estamos solos en esta casa tan oscura .... so 
me figw·a quo so me aparecen ...... á cacla momento creo 
oir ruido .... siento como que mo soplan cu la espalda. 

-Ancla, ayúdame, y deja ele tonteras- contestó Luis 
rompiendo con la punta do su daga el sello do la Inqui­
sicion. 

-¡.Jcsus!--esclamó de repente Marta. 
-¿Quó te sucede .... T 
-Ilo oido un rumor en el pt1Sillo. 
-Aprensiones, miedo. 
-No, escucha, escucha-contestó Marta con un temblor 

convulsivo, y ncercándoso {~ Luis como para buscar amparo. 
-Vamos, déjame trabajar-contestó Luis tratando do . ' 

romper 1a cerradura del cofre. 
-¡Oye, oye!-dccia la muchacha con angustia. 
Luis so enderezó un poco y cscuch6. Eu efecto, so 

oía uu lijero rumor por fncrn. del aposento; pero {L po­
co cesó. 

-Será el viento-dijo con desdén, y volvi6 á su tra-
bajo. 

-¡Luis!-gritó con angustia la Apipizca arrojándose co­
mo para abrazar {i, su compaúero: esa puerta so abre. 

-En efecto, so abro-dijo Luis perdioudo su sangro fria, 
porque la puerta del aposento cu quoestabnn so iba nbrion­
do l)OCO á poco, y so veia · cu ella una mnuo que la om1m­
jaba. 

Ni Marta ni Luis creyeron ya, qno aquello era una cosa 
natural. Su imajinncion oXAllada por el logar en qno esta­
ban, por los recuerdos que tenían y por la hora que ora, su 
conciencia, intranquila, y sobro todo, la seguridad do quo 

' 
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ningun sér humano Jll85 que ellos babia en la casa, les hizo 
creer que a1ucllo eri\ aparicion do un mnorto. 

La Apipizca lanzó un grito do ugonfa y se desmayó de-

jando caer el farol que so cstiugnió. 
Luis dltló caer tambicu ol ¡miinl y so santiguó temblan-

do como una mujer. 
L-a edncacion quo ellos lmbiau recibido, les hacia. mas 

á propósito para recibir una impresion semejante, porqno 
entonces á los uiiíos no se les contaban mas que consc>jas 
cou el nombre tlc tjcmplo , en los quo siempre hnbiti" n¡,are­
chlos y nlma.s en pena, y no so les ilecia mu para hacer­
les callar, que allí t·im1e rl muerto! t6 cojo ll muerto! y co ns 
¡>0r el estilo, y estas prcocnpncioncs de la niiícz no se qui­

tan fácilmente. 
Luis sintió que álguien cnh·nba en el aposento, y creyó 

firmcmcnto qnc era nn muerto. 
Entonces hizo un e~füerw su11remo, reunió todo el '\"alor 

qno lo quedaba, y tomando unn. entonacion grave, pronun­
ció con n.ccnto de exorcista. aqucllt\ . solenmo frnso que ba­
bia oido tlc~ir que en, aba do rigor en ca~..os semc-jnntes, 

haciendo con ln. ma110 la seiial do la. crm:. 
-Du 11arte ele Dios te el igo, que me ,ligas si erc-s ,le esta 'l'icla 

6 de la otra. 
-Déso preso á, la. Inquisiciou-contcstó una. voi en el 

apo cuto, á. tiempo quo so iluminó todo por l:\ llegada de 

alguuos fowilinres con faroles. 
Qniz:'i Luis hubiera. preferido quo nquellos hubieran sido 

muertos, IJOrc¡uo los muertos lo hubieran cxijido cuando 
ma > scgnn las costumbres do las almas en JIClltt <le nquc11oa 
tiempos, nlgmrns misa!!, algunas limosuus y algunas om­
cioncs, y lo habrían tlich0:quid~ á dóudo había. dinero en-
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terrado; pero hombres de carne hnesó y ademas familia­
res del Santo Oficio, do seguro que no soluil>inu do conten­
tar con tan poca cosa. 

Asf sucedió: Luis no supo ni qnó contestar, y antes que 
volviera en sí do su asombro, y antes de quo tuviera tiem­
po de reflexionar estaba ya maniatado. 

La Apipizca creyó volverse loca, cuando al salir uo sn des­
mayo se encontró rodeada de los familiare.q, á quien o co­
nocía perfectamente, porque hacia apeons Yeinticuah·o 
horas que aun estaba en su poder. 

So dió fó de que los sellos del Santo Oficio estaban ro­
tos, y este era el mas gravo do los delitos do Luis, y el quo 
menos podia negar. 

El comisario cscriliió su informo ó cabeza de proceso y 
cuatro familiares so llevaron á los culpables ¡mra las cir­
celes secretas del Santo Oficio. 

De seguro que :Marta no creía voh·c1· á andar tan pron­
to nquol camino. 

G9 


